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SALOMÓN EN LA HABANA 

Por J. J. ARMAS MARCELO/ 

 
LA invitación cursada a la «disidencia interior» por la Embajada española en La Habana para asistir a la 
fiesta de la Hispanidad llevaba dentro un regalo envenenado pero no desconocido: la inasistencia, 
como es costumbre, de las autoridades y representantes del régimen castrista a la recepción en la 
residencia de Cubanacán y a la celebración del documento «dialoguero», leído por el nuevo embajador 
español, Carlos Zaldívar, donde volvían a expresarse deseos de buena voluntad por regresar a los 
«viejos tiempos buenos» de acercamiento político al régimen castrista. Un matiz para despistados 
eufóricos: en la Isla, el que parece rey tuerto es el único dios verdadero. Él es quien dicta doctrina 
cotidiana y la convierte en ley sagrada, hace y deshace dogmas a su antojo, y premia a los buenos y 
castiga a los malos y, a veces, también a los buenos -¡quién como el dios Saturno!-, para que nadie 
tenga la tentación de llegar a la altura de su bondad. Dentro de la Isla es el dueño absoluto del Tiempo 
y la Historia. Y un recordatorio: para un militarista jesuítico, patriarcalmente tiránico y curtido en su 
fervoroso escenario político como Fidel Castro, cualquier gesto que contradiga la única dirección de su 
arbitrariedad resultará, de principio a fin, un ritual de juegos florales sin la menor importancia. Si ese 
gesto de buena voluntad viene de España y su objetivo, una vez más, es sortear algunas de las 
múltiples contradicciones del último medio siglo de «relaciones amorosas» y hasta pasionales entre los 
dos países, la suerte estará echada de antemano. El lujo de Salomón tratando de impartir justicia en su 
residencia cubana (invitación a los disidentes, por un lado, y lectura del documento «dialoguero», por 
otro) ha resultado tan contraproducente que en La Habana, en «el área verde» del negocio 
internacional, las contenidas carcajadas de los expertos se confunden ya con los gestos de los 
habaneros que desgraciadamente conocen, desde tiempos ya demasiados lejanos, las maneras del 
dictador frente a los aprendices salomónicos. 
 
La política oficial del castrismo con respecto a España, al menos en los últimos veinticinco años, es 
jimagua de la utilizada por el llamado Líder Máximo desde que implantó su poder absoluto. Al principio, 
un abrazo, hermoso y lleno de luz, con el gobierno español, cualquiera que éste sea, desde Franco a 
hoy mismo; después, pero no mucho después, un golpe maestro que de un manotazo tumbará el 
castillo de naipes que las ensoñaciones de los eufóricos pretendían edificar en las barbas del régimen 
cubano. Así pues, la espinal dorsal de las relaciones oficiales entre la Cuba castrista y España vienen 
surcadas por tumores temporales, más o menos graves, que con frecuencia amenazan con 
transformarse en metástasis. Todo se mueve y, sin embargo, nunca pasa gran cosa. 
 
Tiras, aflojas y zonas de calmas temporales, a la espera del nuevo asalto, se han sucedido desde 
Lojendio hasta Zaldívar, incluso con la expulsión del Paraíso de un embajador español, José Coderch, 
que nunca llegó a pisar la Isla ni a probar sus selváticos frutos prohibidos. En maniguas parecidas se 
han perdido, hipnotizados por la pasión cubana y sus economías de sobremesa, algunos otros 
representantes más o menos recientes de nuestra diplomacia para quienes España tenía que estar 
presente como protagonista esencial en la Cuba de Castro, «al lado del régimen» en la vida cotidiana, 
en la tierra del negocio y, desde luego, en el cielo del Palacio de la Revolución porque, en caso 
contrario, una vez fallecido Castro y su régimen personal, «Cuba desaparecería como nación y como 
Estado». Ingenuidad de tal dimensión sólo puede originarse en las sentinas de un delirante complejo, 
entre histórico, histérico y paternalista, que conduce irremisiblemente a la obnubilación y al fracaso 
constante de las relaciones oficiales entre los dos países. Pero no sucede gran cosa, nada nuevo bajo el 
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sol de Cuba, con estos incidentes. Se tira, se afloja, el amor pasional de España y Cuba parece 
derrumbarse para siempre y, al final, la vida sigue igual. 
 
El juego, inicuo y políticamente inmoral, de jugar a revolucionarios eligiendo a conciencia el fracaso de 
la inmensa mayoría de los cubanos y la ruina del país entero es de la voluntad exclusiva del dictador y 
sus elites interesadas. De tiempo en tiempo, un nuevo aprendiz de Salomón español llega a la Isla, se 
ilumina, se convence y cree conocerlo todo en dos meses, gracias a su propia experiencia ideológica y 
a su sagaz sentido de la historia real de Cuba. Entonces, informa a su gobierno -el español-, cita el 
tópico de las condiciones objetivas y entra en el jardín de las delicias creyendo que todo el monte es 
orgasmo. «Siempre será un error que pisotees las flores del mundo, sobre todo sin darte cuenta», dice 
el clásico. 
 
Todas las sacudidas que los gobiernos de Aznar pretendieron darle al régimen de Castro, con la 
intención de forzarlo a una democratización «occidentalista», imposible para el dictador por su misma 
esencia, fueron un constante tour de force que acabó con la condena de la UE a un sistema que humilla 
y esclaviza a la inmensa mayoría de los cubanos con la excusa patriotera de la dignidad nacional. Por 
esa ley, sacralizada y falsa, se detiene, condena y encarcela a quienes la autoridad única de la satrapía 
descubre y describe, según su exclusiva voluntad, como enemigos de la seguridad del Estado, traidores 
a Cuba y toda la sarta de burda insensatez que la politiquería castrista maneja hasta más allá del 
abuso en el mantenimiento cotidiano del poder absoluto dentro de la Isla, y de su buena imagen fuera 
de ella, supercherías que sorprendentemente siguen siendo para una cierta tribu de escritores e 
intelectuales internacionales, «visitadora» de la isla por cuenta del régimen castrista, la postura 
ideológica políticamente correcta de la izquierda. 
 
La llegada de Rodríguez Zapatero a la Presidencia del Gobierno señaló para el castrismo el final de la 
tensión temporal en sus relaciones con España. Había que permitir que Zapatero moviera ficha en la 
dirección contraria a la de Aznar. Una somera lectura del documento «dialoguero» (como llama, con 
desprecio, el más duro exilio cubano a quien pretenda establecer un diálogo político con Castro) leído 
por Zaldívar nos avisa de que el objetivo esencial del hipotético acercamiento busca la democratización 
del régimen de Castro y el respeto de su dictadura a los derechos humanos. Es decir, la misma 
cuadratura del círculo que pretendió Aznar tensando la cuerda la busca Zapatero aflojando la suya. Es 
cierto que a veces el talante es parte de la manera del ser y estar en la política, una esquina poco 
edénica de la realidad cotidiana donde siempre hay que contar no sólo con el gesto del adversario sino 
con la voluntad contraria del enemigo. En ese sentido, nada divierte más al dictador de Cuba que verse 
como gran protagonista de la reincidente torpeza con la que los sucesivos gobiernos españoles, sean 
del signo que sean, cometen el grave error de soñar tan salomónicamente con la imposible 
democratización de un régimen cuyo dogma esencial es negar, para toda la eternidad, otra democracia 
que no sea la inventada e impuesta por Fidel Castro desde hace casi medio siglo. 
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